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DiñCOGO (ffífiCífíL 
CSCDil K t n COIEDU l>¿»ITl 

PRR80NAJE6 

Jiutnita, ni6a de siete anos. 
Pepito, ni f io de ocbo afios. 

Lucrar de la acción: sala en casa de Jaanita. 
L a Di&a está sentada, acar ic iando á su 
muQeca. Pep i to ha venido en companfa 
de una seBora que trae an recado, y le ha-
cen entrar en la sata para que nj^uardealH 
á que la se&ora desempeAe su cometido. 

Pepito. (Entrando en la sala, y saludando á Jua-
nita con mucha urbanidad.) —Serv idor . 

Juanita. (Levantándose, y saludando.) 
— Listez me mande. 
(Juanita se sienta y Pepi to perma-
nece de pie con la gorra en U 
mano. Pausa.) 

(Apar te ) —Es un buen mozo. 
Pepito (Apar te . ) —E i bonita. (Pausa.) 

¿No jueffa ast6, seflorita? 
Juunita. —¿Yo? No, sefior: y a soy f^rande. 

(Pausa.) Me van & poner de lari^o. 
Pepito. (Con énfasis) —V A mi también. 
Jmuitn. —De manera, 

que si jugara, pudiera 
parecer mal. 

Pepito. —Sin embargo. . . 
Osn amigos.. . 
(Saca una cajet i l la dec igar ros . ) 
(Pausa.) ¿Fuma usté? 

Juanita. ¿Fumar yo? iQué disparate! 
Pepito — Y o fumo de chocolate. 

(Se mete un c igarro en la boca.) 
Juanita. (Suspirando.) —Que aproveche. 
Pepito. — N o hay de que. 
í/i renora. (Dentro. ) ¡Ni f to! 
Pepito. (Dando un paso hacia la puerta y 

saludando cortesmenteá Juanita. ) 
—Pep i to Becerro Entenza, 
servidor. 

Juanifa. (Levantándose. ) - J u a n i t a Hueso. 
Pepito. (Con t imidez. ) 

—¿Me quiere usté dar un beso? 
Jiinnita. (Ruborizándose.) 

—No, sefior: me da vergüenza. 
Pepito. —Otra v e z será, 

Juanita. (Apar te . ) —¡Cobarde! 
Pepito. (Apar te . ) —Como soy persona extraña. . 

(A Juanita. ) 
Y o suelo i r A la montafla 
rusa, por mañana y tarde: 
y si no tiene usté asuntos 
que lo impidan, cuando quiera 
v a y a usté con la niñera: 
nos dcspef iaremos juntos. 

Juanita. —Gracias. 
Pepito, — Y yendo conmigo, 

no tema u^té'quc la roben. (Pausa.) 

Beso A usté la mano, joven. 
Juanita. — A los pies de uttez, amigo . 

(Vase Pepito , haciendo saludos, 
y Juanita, despechada, se sienta 
y da un bofetón á su muñeca.) 

H E R M I N I A 

!!! 
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DOS MUJRRRS 

i » (i i«ii(i4 Mtrrii* 9. ¡m lan» 4* Tm ĵ 

Es la primera á mi memoria (rrata, 
porqae es el ser qac con el alma adoro; 
es sa cabel lo de color de plata, 
la que anhelante mis pesares mata 
y es de bondades singular tesoro. 

Si contemplo sus ojos con amor, 
y en ellos se dibuja la a legr ía ; 
aun siendo inmensa la desdicha mfa, 
encuentro lenit ivo á mi dolor. 
Ella es la luz que mi esperanza guia. 

T ienen sus dulces frases el aconto 
que el sonoro cantAr de ruiseÍ\ores; 
es mi madre el amor de mis amores, 
es la antorcha que alumbra el pensamiento 
de mis suefios de artista en los albores. 

La segunda es la nina 
que me enagena 

de ojos grandes, rasgados, 
de tez morena. 

Su angel ical ñgura, 
d igna del cielo, 

y a la soñó Muril lo 
para modelo. 

Su apacible semblante 
gracia atesora, 

y hermosa es su sonrisa 
como la aurora. 

Hesan y hablan sus ojo$. 
con mil destellos, 

cxpresAndome amores 
grandes y bellos. 

Besa con su sonrisa 
mi dulce amada, 

cual los ángeles besAn 
con la mirada. 

Decidme que renuncie 
de la poesía 

los sublimes encantos 
y la nrmonia; 

más dejadme que cante, 
soñando amores, 

cual cantan en la selva 
los ruiseñores. 

Dicen que en lo profundo 
del Océano, 

donde todo es misterio, 
duda y arcano, 

habitan las huríes 
bellas y amantes, 

en paiacios de perlas, 
oro y diamantes, 

¡(¿aé gozo sentirían 
los soñadores 

en aquellos palacios 
encantadores! 

Pue i cual gozáran ellos, 
y o gozo tanto, 

al lado de mi vida, 
mi luz, mi encanto. 

iQué en el la se compendia. 
gracia , dulzura, 

inefables bellezas, 
amor, ternura! 

Ambas mujeres me adoran 
con vehemente idolatría; 
soy su llanto, su alegr ía, 
por mí rien, por mí lloran. 

Las dos mi amor atesoran; 
y amor tanto, tal pasión, 
lo dicen á mi razón: 
de la v ida en los albores, 
no gozando estos amores, 
v i v e muerto el corazón. 

VwH r<mWn lUNia 
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L A D O N C E L L A DE LOS GANSOS 
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LOS PRIMEROS CALORES 

lyos primeros calores ban producido uoa revolución, así en la sangre, como en ia indumentaria de 
las pei-sonas. 

Ante un invierno tan prolongado, como el anterior, dábanse á los demonios los médicos y los sastres. 
La humanidad seguía « t i rando» con la ropa v ie ja y con la sangre antigua. 
Como la pr imavera ha pasado en un soplo, todos hemos pasado del catarro al tabardil lo, y de la 

•pafiosa> al t ra je de dril... ¡Sin presentirlo! 
Ha sido un «cambio de frente» , y con alevosía. 
Ha habido quien se acostó con tres mantas, tiritando de fr ío, y amaneció en el suelo, haflado en su-

dor copioso. 
Esto se l lama dar la vuelta al g lobo, en una noche, sin moverse de casa. 
Esto es ir 

desde el helado hatia el ardiente polo, 

como d i jo el otro, sin costar un céntimo. 
Pero, no han sido estos solos fenómenos los que se ban registrado en las esferas doméstica y pública. 
Todas las habitaciones se han lanzado de repente por el camino del desestero. 
Y ^ o hay oficina det Estado, ni alcoba de pupilera que no haya sufrido la importante operación de 

liínpiarse de polvo y paja. 
A muchas familias, poco acomodadas, pero decentes, han cogido absolutamente desprevenidas los 

primeros calorea, y hacen homéricos esfuerzos para disfrazar sus deficiencias de ropa. 
A l conocido cabal lero D. Pantaleón Camisilla me le encontré en \% calle días pasados, vestido con 

un tra je «mix to » . 
—¡Ya ve usted!—me dijo.—Con estos calores que se han echado encima tan de improviso no sabe 

uno que ponerse. 
—Efect ivamente,—repuse. 
—Tra igo ,—añadió el caballero.—un pantalón de verano, una americana de invierno, y un chaleco 

de pr imavera. 
— Y hace usted muy bien... 
—Como son las noches tan fr ías, y los días tan ardientes, y las tardes tan ventosas... ¿Qué ha de ha-

cer una persona prudente? 
—¡Pues! Prepararse para todos ios cambios atmosféricos. 
L a verdad es que, como el dist inguido D. Pantaleón Camisilla, hay Innumerables Pantaleones y Ca-

misillas. que tienen la ropa empeñada, y á quienes este intempestivo calor pone en vergüenza. 
Pero es lo que a legaba un sujeto sumamente precavido. 
- Y o , - d e c í a , — n o siento temor de que me roben, cuando me ausento de casa. Alhajas, no las uso. 

Dinero, lo l levo todo conmigo, cuando lo l levo. Y ropas, las guardo, las que no necesito, en la casa da 
l)ré8tamos, A l l í están mi ropero, mi baúl y mi cómoda, todo junto. Y v i vo tan tranquilo. 
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Por eso, revolución, A qnc liice rcícroncm al i>r¡QCÍpio, se ha extendido hasta las dichas casas de 
'Compra venta mercant i l , como ahora Ralanlomentc so titotan. 

En ellas se observa, en estos instantes, un tragín continuo, que y a lo quisieran para sus días menos 
nefastos tas tiendas de libros. 

A toda hora se escuchan diáloi^os en extremo interesantes. 
—Ven^o,—se oye dec¡r,7-.'l sacar mi traje de alpaca tornasolada. 
'«-Vamos, color de mosc^t de roicl.-^rcplica el judío... ¡ I ^ papeleta y el dinero! 
—La papeleta, si; el dinero, no- Pero, entref?o, en cambio, estas camisetas de lana y estos calzonci-

llos de punto. 
Otros dejan la capa, y sacan la sombrilla. 
Y no falta quien entre vestido de negro, y salga vestido de blanco. 
Una de estas maflanas, me hallé A los ocho á un amigo, todo enlutado. Vo lv i le á ver á los cinco mi-

nutos, y estaba vestido de lanilla azul y verde. 
—¡Hombre!—exclamé.—Te pareces á Frégol i . Hace un momento ibas vestido de sacristán, y ahora 

de loro. V como vives lejos de aquí, es de presumir que llevas un numeroso vestuario contigo. 
—Te diré,—replicó sonriendo.—Es que me mudo en casa 

de un tío mío, que habita ahí al lado. 
Después aver igüé que este tío era su prestamista. 
¡Oh! Sí. Los primeros calores nos han trastornado ¿ todos. 
Sufren una verdadera calentura todas aquellas familias 

que, acostumbradas á veranear, aun no habían elegido sitio 
de recreo, á donde ir i distinguirse y á entramparse. 

Y con este motivo se suscitan, en el seno de esos antes ¡ay ! 
pacíficos hogares, disputas asaz acaloradas. 

—Mira, Trinitario,—le dice una seflora, entrada en aflos, 
& su esposo.—Tienes que aBojar la bolsa. Ya han l legado ios 
baños, y , y a ves, tus tres hijas y y o nos encontramos des-
nudas. 

—Y para bafiaros ¿para qué queréis ropa?—replica so-
carroñamente el marido. 

—No te burles, Trinitarito. Es menester ahorrar, aunque 
nos quedemos sin principios ni postres. 

—¡En no quitándomelos á mí! Vosotros podréis mantene-
ros con trapos. 

Pero, D. Trinitario, & pesar de sus bromas, concluye por 
reventarse, y pedir adelantado, y desprenderse de «caros 
objetos»,y fumar tabaco de d i e z y ocho céntimosla cajetil la, 
y suprimir el tranvía, y tomar «triple* en vez de «mono», 
y acostarse sin luz y sin leer el periódico de la noche hasu 
el día siguiente. 

Más. ¿qué sacrificios no hará él, que es esposo de un atún, 6 «aluna>, y el padre de tres besugos, ó 
«besugas», pues no otra cosa son los raros ejemplares que componen su familia femenina? 

No maldiguemos, sin embargo, de estos calores. 
Ellos nos anuncian una época deliciosa. 
Con los calores maduran los pepinos, los pimientos y tomates; comida barata, si bien indigesta. 
Reinan los sorbetes y las chinches. 
Hacen irrupción las calabazas y los melones, en compañía, este alio, de los diputados nuevos, 
Se reproducen los espectáculos que tanto honran, y tanto color local dan á la «culta» capital de 

España. 
O lo que es lo mismo. 
I.AS comadres se sientan á las puerus de las casas á «tomar el fresco>, según ellas dicen, aunque, en 

realidad, se sientan allí para fisgonear la v ida de los vecinos. 
Los improvisados músicos de guitarra y de bandurria, y «cante flamenco», júntanse ba jo vuestros 

halcones, y os dan serenata, según ellos pregonan, aunque es lo cierto que las tales serenatas se con-
vierten en «latas». 

Y los infinitos corros de niñas, jugando y gritando, saltando á la «comba», corriendo á «las .cuatro 
esquinas», canturreando la «á la limón», «en Madrid hay un palacio», y otras canciones, igualmente 
nuevas y armoniosas, os meten en ganas de emigrar á los silenciosos y «felices» desiertos de Sahara. 

¡Bienvenidos, pues, sean, los calores! 
Por varias razones. 
El inquilino desnhuuiado, puede dormir al raso, sin atrapar una pulmonía, ni pagar ^ ningiln casero. 
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Y esto es uo coosuclo &1 cabo 
Los va f fabondos , esos desahuciados eternos de todo cuarto, sin ccsrtos, bendicen, del mipmo raodo 

este p rov idenc ia l t iempo, q u e Ies 
pe rmi te dispensarse de cama 
b a j o techado 

P a r a eso están ios bancos del 
P rado ; lechos tan honrados como 
duros, donde probab lemente ha-
brán puesto á descansar sus hue-
sos, a lRona noche, no pocas glo-
rias bohemias d e l arte, d e la 
c iencia, de la po l í t ica ó del pre-
sidio. 

Y tambiéa bendicen al ca lor 
los estadiantes, po rque con el 
empiezan las vacaciones. 

A u n q u e esos estudiantes sesn 
de la clase de aque l , á quien pre-
guntaron en un e x i m e n : 

—¿Por qué los d ias de v e r ano 
son más la rgos que los de inv ier-
no? 

A lo que contesté impáv ido : 
- P o r q u e el ca lor d i la ta los cuerpos. 

JULIO ES(¿I I V E L 

B E L L A S A B L T E S 
Inme jo rab l e tema para lucirse es el escog ido por el autor: un fresco paisa je , con un la^o, y por con-

tera figuras, q u e lo mismo pueden ser Neze idas q u e s imples mortales. Con eso t iene bastante un buen 
artista para hacer a l g o q u e s e a tan bonito como interesante, y por de contado, mucho más que ana 
escena entre cuatro paredes. N a d a can hermoso ni que tanto caut ive, ó deba caut ivar , como la Natura-
leza, manant ia l de toda inspiración, tesoro de todos los e lementos que pueden hacer dichosa la v i da . 

. f 

«ASISTA», cüAilro (]« Hop» MAC L.-\chn«n 
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r;afo cmca; aíOT^ia/ro-^ 
Conocí A Gustavo Geschiwis ier en casa de dol ía Vis i ta , pupi lera CSIH-

blccida en la ca l l e de Jacometrezo . El alemán, como le l lamábamos cene-
raímente, era UD mocetón hercúleo, de ancbo y co lorado semblante, panos 
de boxeador y cabel lo J e mat i z pa j i zo ; no d i ré que l e sombreaba el lab io 
superior un ñnís imo bozo, porque este, más parec ía una dedada de luz 
que cosa capaz de hacer sombra; pero lo más notable en la fisonomía del 
j oven ex t ran j e ro oran los o jos, unos ojos. andes, de tris g r i sáceo con re-
flejos entre verdosos y azulados que me hacían pensar, no se porque mis-
teriosa asociación de ideas en paisajes desconocidos y le janos de los que 
aquel los o jos guardaban el secreto. 

Esta ocurrencia mía acentuábase cuando Gustavo hablaba de su país, 
uno de los cuatro g randes ducados de Sa jon ia , y , m u y especia lmente, del 

^ ^ ^ ^ hermoso va l l e f e r t i l i zado por el r io I lm en que se sienta W e i m a r , la Atenas 
^ ' - JWuP* germánica . Sin embarco , nuestro weimarense nada tenía de poeta. Su 

% ' padre , Tob ías , üesch iwis ter , fabr icante de calcet ines en W e i m a r . habíalo 
env i ado á Espaf la para q u e corriese mundo y , de paso, el art ículo de la 
casa Iba i ske y Geschiwistcr . 

T e n í a Gustavo tres compaf le ros de hospedaje , de la clase d e estudian-
tes desapl icados, q u e solo t rataban en ser io las cuestiones de toros. Estos 
tres habían tomado al chico a lemán como v í c t ima de la continua chacota ' 
s i rv iéndoles de pre tex to y escudo el desconocimiento de aque l en el idio-
ma castel lano. Desesperábase el j oven Geschiwister , no tanto por i gnorar 
el s i gn i f i cado de a lgunas pa labras como por encontrar otras incongruen-
tes; se había propuesto aprender el espaf lol . con la a y u d a de un dicc iona 
r io de bolsi l lo, y era de v e r lo a f anado que andaba con las hojas del voca-
bular io cuando los estudiantes prod igaban los términos del argoi chulesco 
y esos modismos populares que , nunca con más fundamento que entonces, 
se des ignan con el nombre de timos. 

Gustavo aprovechó en Madr id , la pr imera ocasión, que no le fué tard ía 
f . para ir d los toros. 

Po r suerte ó por desgrac ia , le tocó v e r una corr ida l lena de emocione:», 
, pura él espeluznantes. Hubo aque l la tarde terr ib les ca ídas de lat igui l lo , 

. , p icadores comocionados y cabal los que ga l opaban con los intestino&enre-
c dados entre las patas; un toro f ogueado saltó var ias veces a l ca l le jón, obli-

g a n d o á los guard ias á t irarse de cabeza d la plaza; el sef lor presidente 
fué insultado por el públ ico con los dicter ios más o fens ivos y calumniosos, 
y , por últ imo, no fa l tó la aparatosa cog ida de uno de los diestros en el 

f ^ momento supremo de la l id ia . 
/, I C a y ó la fiera, her ida por certera estocada, al mismo t iempo que retira-

, : ban del c i rco á su matador , el Rifiones, exámine , con el t r a j e desgar rado 
y la faz l í v ida . El públ ico, repuesto y a de la emoción momentánea, aplau-
d ía c! cer te ro punt i l lazo del cachetero y , sobre tanto horror, el ambiente , 

' I ca ldeado por el sol de Espaf la , sentíase como estremecido por palpi tacio-
nes de júb i lo y fiesta, donde se confundían el rumor de la muchedumbre 
y las notas v ibrantes de la charanga . 

f f '̂ ^ Este contraste acrecentaba la penosa sensación de Gustavo que , suges-
t ionado por el espanto, tenía fija la mi rada en el redondel , donde los are-
ñeros echaban espuertas de t ierra sobre los charcos de sangre, mientras 
las muli l las, enga lanadas con arreos vistosos, arrastraban al spoliarium 

los cadáveres de las bestias sacri f icadas que aun tenían extremec imiontos 
de v ida . Entonces fué cuando un chulapo, que presenciaba el espectáculo 

junto al chico alemán, presentó á éste una bota de v ino dic iéndole : 
^ M o n s i ú , de le usté un met ió pa que se le v a y a el susto. 

Los compañeros de Gustavo disputaron mucho, durante la comida, sobre la cog ida del J{iñ07ms, que 
cada uno atr ibuía á causas distintas. 
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—¿Habéis concluido de rchuznar í ' -Kr i iaba Pancorvo, c lcs iudianic ruAs «n t i gno y niAs a t rasado . -N i 
el bicho era de sentido, ni pedia tablas, ni vosotros chaneiaií de toros. Jiiñour:i entró A volapié como 
Jos propios ánpclcs, corto y derecho; pero sin encunarse y marcando la salida: no tuvo 61 la culpa do 
que el toro no t^rmasc el trapo. 

—¡Es claro! Se le fué al bulto de puro noble. 
—¡Ahí tienes como discurres menos que un sombrero de paja! 
—Pues, A ver... Si JUñonen marcó los tiempos como prescriben los cA-

nones y el toro era claro, ¿por qué no obedeció á la muleta? 
—Por culpa de] presidente... ¡No reirse que no be dicho un disparate! 

Como su señoría se durmió en la suerte de varas, el toro l legó á la muerte 
quedándose, por exceso de castigo, y al sentir el bulto que salía rozAndo-
le el costillar, como tenía codicia, corneó con el pitón derecho y se trajo 
¿ /ítfl<m«.< enganchado por el revés de la casaquilla. 

—Los togos seg uno divegtimicnto.. . bruto, hoguible. . .—dijo Gustavo, 
que no babía entendido palabra de la luminosa explicación de Pancorvo. 

Entonces, los polemistas hicieron causa común contra el detractor de 
]a tauromaquia. Salazar, alumno de Derecho, hizo una bril lante defensa 
de la ñesta española que, cual ninguna otra, deleita la imaginación y vi-
ri l iza el espíritu. 

—En fin, Gustavtto; tú no puedes comprender esto aun. Los loros son 
como la cerveza: hay que acostumbrarse A ellos. 

—En Alemania gostag mocho la se^vesa. 
—Pues aquí nacemos locos perdidos por los toros. Ah í tienes el nene de 

doña Visita: en cuanto v e á su padre se le alegran las pajari l las. 
Ello fué que los estudiantes hicieron reincidir al comisionista y que 

éste, para no juzgar sin conocimiento de cansa, apechugó con el sangrien-
to espectáculo; pero la re lat iva admiración que le produjeron la habilidad 
y el heroismo de los l idiadores, ni era entusiasta ni lograba vencer su re-
pugnancia. Asi , pues, coando se c reyó suficientemente ilustrado en la 
materia, no hubo fuerzas humanas que se le hiciesen vo l ve r A la plaza. 
Su opinión primit iva babía salido victoriosa de la amarga prueba, que 
no relajó su paladar astético y dióle armas para combatir lo que sólo por 
aberración morbosa de una raza ó salvaj ismo hereditario, podría parecer 
agradable. 

Una mañana, A la hora del almuerzo, hablábase de la contrata de Oue-

rrita. Gustavo oía y cal laba, muy ocupado en engull ir grandes pedazos 
de bittek y rebanaditas de pan untado con manteca. 

— L e dan seis mil pesetas por corrida,—decía Pancorvo ,—pero le vere-
mos en pocas, porque tiene y a ajustadas cincuenta y siete en provincias. 

-«•(7 las que caerán!—exclamó Salazar.—Hasta ochenta y dos que l leva 
toreadas este año... 

—Nada; que, descontando los gastos de v i a j e y cuadril la, se le puede 
calcular una ganancia l íquida de cincuenta mil duros. 

Gustavo irguió la cabeza y , fijando su l ímpida y soñadora mirada, 
con ensimismamiento, en el esposo de doña Visita, te perfiló con el cuchi-
llo grasicnto, cruzándolo sobre la mano izquierda, que sostenía la servi-
lleta, y d i jo , expresando involuntariamente una ocurrencia íntima de ne-
gociante empecatado: —¡Yo quizás podría! NICOLÁS DE LKYVA 
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EL, BASO: escena Tcneciana, cuadro de R. de Madr.izo 
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EL CRIMEN DE JUAN DOMÍNGUEZ 

O b&y que decirlo: las veladas [de i o v i en io son interminables en )os pueblos, si 
se han de pasar en casa, y de ahí que alf^anos de los notabUs de Cumbres Ver-
des procuraran matar aquellas larpas horas reuniéndose en casa del cura párro-
co, D. Ciríaco Martínez, hombre de entretenidísima conversación, carlistón furibun-
do y suscriptor al Correo Español de Madrid, y al J-'uerísta de Calablanca, cuyos 
nv^meros estaban $iempr<* sobre la mesa, & disposición de los comentaristas. 

Una noche de diciembre hallábanse departiendo en el comedoj*, y despacho 
del párroco, éste, el juez municipal, el médico y el notario, que formaban el hnntio reaccionarto. y por 
primera vez asistía á la tertulia el boticario, conocidamente libre-pensador y á quien le fa l ló tiem( o 
para plantear el tema del secreto de confesión, adelantando desde luef?o su opinión de que eso era pam-

plina, y no había qoe darle crédito. 
Bl cora se sonrió, dirij^ió involuntariamente una mirada hacía un niflo de corta edad que en un rin-

cón del comedor tenía en brazos el ama, distrayéndole con un perro encaramado en una silla frente al 
mismo, y d i jo : 

—Paes v o y á refer ir le A usted nn caso que le demostrarA si ios sacerdotes guardan ó no el secreto 

de confesión. Erase pues,., un amifro 
mío, capellán de la cárcel de cierta ciu-
dad que no v iene el caso citar- Recíbese 
la sentencia de lT r ibana l Supremo con-
firmando la pena de muerte á que ha-
bía sido condenado por la Audiencia 
uno de los presos, y mientras el reo es-
taba en capil la, un telegrama denegan-
do el indulto. N o era para menos el caso: resultaba que el acusado, escribiente del ayuntaimenio, habín 
asesinado á su mujer, v iuda en primeras nupcias, en la que tenia y a un hijo; item más, habían desapa 
recido de la cómoda trescientos duros que el padre de la v íct ima la había entregado aquel mismo día; 
el cada ver aparecía con seDales del más feroz ensañamiento. Los móviles no podían ser mAs evidentes: 
la desgraciada esposa poseía algunos bienes; muerta ella, la heredaba el chico, y el padre quedaba por 
usufructuarlo hasta su mayo r edad. El asesino se casaría sin duda con otra, y negocio concluido. 

Preso é interrogado se negó á dec lararnada; decía qne no sabía como había podido suceder aquello; 
no manifestaba el menor sentimiento y solo de vez en cuando preguntaba por el chiquillo. 

Confeso y convicto, el jurado pronunció veredicto aí irmai ivo, y confirmado el fa l lo y denegado el 
indulto, accede á confesarse con mi susodicho amigo el capellán. U e de manifestar ahora, sefiores, que 
ese capellán -ha muerto ya. . . y me lo contó á mí, con la prevención de que diría el pecado, pero no 
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el pecador. Pues bien, el reo en el supremo irance de la muerte, le reveló que el asesino no era él, sino 
otro, el irailito del pueblo, el amante de su mujer, por robarla. El miserable, tenia cartas de la victima, 
y al sorprenderle Juan Domínguez que así se llamaba el infeliz sentenciado, le había amenazado con 
darlas & leer por todo el pueblo si le denunciaba y se vería entonces si la madre del cbico había sido 
una tal y que si llegaban A prenderle probaría como su mnjer había envenenado á su primer marido, 
u»acs:ro de escuela, para casarse con él, del queandaba enamorada entonces, pues era harto antojadiza. 

Y todo eso. teniendo á Juan bajo su rodilla y rozAndole el cuello con la navaja, pues al verse sor-
prendido se había arrojado sobre él derribándole. 

Rl infeliz, mAs espantado del deshonor de su hijo que de la misma muerte, calló, y se llevó el secreto 
la tumba, sin que su confesor padiese Idecir ni una palabra para salvarle. Solo el cura aquel y su 

perro, que le siguió basta el patíbulo parecían compadecerse del 
desgraciado. 

Y ahí tiene usted, señor farmacéutico, un caso verídico 
que le demostrará si los curas guardan ó no el secreto de 

^ confesión. 
> ^ —Pero lo que nos ha contado usted 

es terrible, padre,—iexclamó el juez 
municipal, conocido de todo el pueblo 
por lo lenguaraz,—y y o en lugar del cora 
¡pues! lo que hubiera tArdado en ir á 
referírselo todo de pe A pa al sargento de 
la guardia civil. 

•>Mi amigo hizo lo que debía, señor 
mío. Así está mandado por la iglesia, y 
así se debe hacer, aunque se trate de sal-
var la vida de un hombre. 

—Pero ¡apechogar con la deshonra! 
—Si, más el infeliz Juan Domínguez 

juzgó menos deshonrosa para su hijo mo-
rir acusado de asesinato y robo que no 

pasar por marido infamado. Y no se 
meta usted en averiguaciones, porque 
cadaunoentiendeelhonorásu manera. 

—¿Y el verdadero asesino? ¿qué 
fué de él? 

—Pues por ahí anda tan campante 
esperando que suba su pa rtido para que 
le nombren alcaide... Sin embargo, no 
extrañaría que la justicia de Dios ca-
yese sobre él á la hora menos pensa-
da... A veces, cazando, y él es muy 
cazador, se encuentra uno con una bala 
que no buscaba... 

Y al decir estas palabras el cura mi-
raba una magnífica escopeta LefaU-
cheux colgada de la pared. 

—¡Señor cura!—exclamó á esto el ama.—¡Cómo está ese chiquillo que recogió usted! Parece que le 
estaba escuchando á usted... ¡Y ese perro! ¡Pues se diría que está llorando! 

A L F R B D O OPISSO 

RIMA 
Lo mismo que las flores 
que tienes en la reja 
y cuidas cariñosa 
ahora á v iv i r empiezas, 

y son las ilusiones que viven en tu alma 
como el perfume en ellas. 

Tú vives venturosa 
sin que te aflijan ponas; 

hermosas esperanzas 
sólo tu pecho alienta 

y sueñas con amores sin celos ni inquietudes 
sin dudas y sin quejas. 

Más quizá el desengaño 
á herirte pronto venga, 
quizás en realidades 
amargas se conviertan 

las dulces ilusiones de amor y de ventura. 
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Murl6el ricachón Cifuci>t«N 
j en seî alda <iu« aupivrvn 
I* nueva * «u «asa <ueroo 
»ui mis c«rcano» p»rfenle>: 
lo* coa1«* coa aniledtd 
jríJn re»p««o al difunto 
qoUitron «abcr al punto 
•o poiilf«ra rolantad. 
f/y para no arrear quimera 
«1 notarlo, dando fe. 
tajrd una eUuiula que 
deeia de eMaix 

• Por la pr«»cute e»«rllura 
lexo cuanto jro po»«» 
k mi aobrlno Mateo -
como «»ludle para cura • 

~¡8u Toluotad •» la mial 
el ber«d«rn «lelamó; 
y al punto ne d«dlc6 
AestadlarleoloKÍa, 

Jami* uu curao aprobaba; 
p«ro lo curlofo « » que 
al afio «lguleitt« de 
nuevo •« matriculaba. 

T no corrWndole prl«a 
cumplir del tío «l d«*co, 
•1 picaro d« Mateo 
DO cantaba nunca mita. 

Tamaña conducía «I ver 
los deudo* qne DO bercdaroo, 
«D cara una ves le cebaron 
•enejante proceder. 

la mayor freecura 
le» replicó el muy taimado: 
—Para ffozar del legado 
DO debo *er annca cara. 

Lo heredé para estudiar, 
por lo cual no tengo prisa 
la carrera en terminar: 
porque cuando cante misa 
:ya be acabado de cstudiarl 

J. r. SÜkllKTIX I lOllillt 
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PEPITORIA 
C R I M E N P A S I O N A L 

SÍBKSriÁ-í f\LC«»S 
(Pol. de M. 8«neh«c Caibajal) 

E l d í a 2 de l co r r i en te ocurr ió eo 
el cuarte l d e la G u a r d i a C i v i l , en 
Barce lona , s i tuado en la R a m b l a del 
Centro un suceso que. po r las cir-
cunstancias q u e en él concurr i e ron 
y por su t e r r ib l e carácter , causó pro-
funda sensación. l i é aqu< los hechos: 

E l íruardia Sebast ián Fa l c óo soste-
n ía re lac iones amorosas desde n i f lo 
coa una a^rraciada j o v e n l l a m a d a 
A m a l i a Barrabés . h i j a de o t ro guar-
d ia de la fue r za q u e t iene su a lo ja-
miento en el cuarte l c i tado . 

Fa l cóa a cua r t e l ado en el d e la 
ca l l e d e Aus ias J íarch, i ba todos los 
di'as A v i s i tar A su n o v i a al pabel lón 
q u e ésta'*0Cupaba en c o m p a ñ í a d e 
sus padres . 

Cuando Jle^ó d i c h o d í a , la m a d r e 
de A m a l i a hab ía sa l ido A buscar 
a( ;ua, y el padre se ha l laba prestan-
do s e r v i c i o en la Aud i enc i a . 

I>o q u e pasara en t re ambos aman-
tes se i gnora . So l o t e sabe q u e Kal-
cón d isparó un t i r o A A m a l i a acer-
cándola en el corazón , hac iéndose 
él o t ro d i sparo en la sien derecha . 

L o s dos p royec t i l e s iban tan bien 
d i r i g idos , q u e cuando j e f e s y o f ic ia-
les acud i e ron al pabe l lón d o n d e se 
hab ían o í do las de tonac iones no en-
contraron y a más q u e dos cadáve -
res. L a s causas de l hecho no pueden 
deterrainai-se aun. Sebast ián Fa lcón 
había s e r v i d o en Cuba, y pa rece te ' 
nía los me jo r es antecedentes y una 
exce l en te ho ja d e serv ic ios . 

L o s c a d á v e r e s d e los desj^raciados 
a m a n t e s f u e r o n en te r rados juntos, 
hab i endo s ido a compañados ha:>ta 
el c emente r i o por ^ r a n ndmero d e 
compañeros de l desprraciado Kal-
cón. 

i 

E l dominfTO. 7, á las d i e z d e la ma-
ñana, en t r e gó su a l m a á D i o s e l ilus-
tre decano de l pe r i od i smo españo l 
D . Juan Ma f i é y F l a q u e r , d i r ec to r 
de l Diario de Barcelona. H o m b r e d e 
a r r a i g a d a s conv icc iones , d i g n a s del 
m a y o r respeto por lo s inceras, d e j a 
un e j e m p l o de intachable p rob idad 
y adm i rab l e abnegac i ón , pues ha-
b iendo pod ido ser lo todo j amás qui-
so abandonar la pro fes ión q u e con 
tanto ta lento , autor idad y p res t i g i o 
e j e r c i e ra desde hace sesenta aBos, 
en q u e hizo sus p r imeras a rmas en 
el per iod ismo. 

¡Descanseen paz el v ene rado maes-
t ro y s irva-su ex i s t enc ia d e mode l o 
A los q u e anteponen el cumpl imien-
to de l d ebe r á las sat is facc iones ma 
ter ia les ! 

A C E R T I J O 

¿ C ó m o conve r t i r í a e l l ector los 
nueve precedentes f r a g m e n t o s en 
una l ínea? 

NOVEJARQUE 

A los boers los ing leses 
nunca les pueden segu i r 
y es po rque usan ca l l i c ida 
de l doc to r L A D I V O N S I M 

E l n ú m e r o 19 d e N U E V O S I G L O 
e s una m u e s t r a m á s d e lo q u e 
p u e d e c o n s e g u i r l o c u a n d o so qu ie -
r e h a c e r un p e r i ó d i c o út i l y e co -
n ó m i c o . L a n o v e l a en p l i e g o sue l -
t o E L T E S O R O D E L P I R A T A p o r 
o t r a p a r t e , r e v i e t e un i n t e r é s t an 
e x t r a o r d i n a r i o q u e p o c a s v e c e s 
s e h a b í a p o d i d o l e e r c o s a i g u a l . 

J K K O O l . i K I C O 

Las soluciones en el próximo 

número. 

SOLUCIONES 

á toe pasatUmpos del número anteríot 

Jeroglifico.-Sortco. 

Terceto geográfico. 

N A V I A 

V I A N A 

A N A Y A 

COKKESPOXOENOIA PARTICULAR 
K. d« B. R.-Tlon« poc« iiiC«r<«. 
Vari 'S a6«lou>do». —Sentimos no poder com-

placerle*. 
V. >1.1.—Alicante. .N'ltiRuua de las poesías 

« « t i bien remiflcada. 
S. A. N.-lrAtodo:caidar4 de que no so re-

pUa lo que dice. 
N. de II.-Valencia.-Ksti perfectamente el 

cuento, y procuraré que se publique pronto A 
pesar de que el montón de orib-loales que tene-
mos pendiente de Inserción rivalixa jra co su 
altura cou el monte Ararat. 

R, de A Teruel.—¿'f su^rn. 
B. It. M.-TarraKOOft.--No csti mal. pero 

tampoco está bien del todo. Uay muchas toex-
perleuclat... envidiables, y es alKO dliuso; ade* 
mis, uo es tampoco muy unevo el dcseolace. 
COD todo, como tiene usted condiciones me 
permito aconsejarle no se desanime, yadelan* 
te con lo» faroles. 

R. U. M.—ZaraKOza.-Perrectamente. 

H Í | 
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